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El nido de los pajarillos





Tres lindos pajarillos llegaron en el mes de marzo a un rico país con verdes praderas y preciosas casas, su mar, sus ríos y un manso lago. A orillas de las aguas se detuvieron y, mientras entonaban sus cantos, pensaron dónde harían su nido, pues ya era llegada la época de fabricarlo.





El primero de los tres febos, que así se llamaban estos pajaritos, era un pajarito sabio que tras pensárselo muy bien lo hizo sobre una roca que dominaba el hermoso lago. El segundo pajarillo, del que se decía que era el más sabio de los tres, pensaba:





La roca tiene sus ventajas, pero está expuesta a los enemigos. Yo haré mi nido debajo de la raíz en la orilla, así estará oculto y el agua del río será el protector de mi nido.





El último pajarillo, era el más pequeño y el más loquillo de los tres; él decidió que al ser tan tontuelos conocían a la perfección a los tres diablillos que podían poner en peligro a su nido: el cuervo azul, el halcón y la comadreja. Por eso, creo que nos tenemos que poner bajo la protección de los hombres.





Cada uno comenzó a construir su nido en el lugar donde dijeron. El más afanoso fue el pajarillo loco, que eligió el tejado de una casa pensando que allí había “algo” superior a los diablillos; el nido no estaba alto ni tampoco oculto, ni tenía foso alguno que lo defendiera; la única protección que podría tener era una “influencia” invisible, pero existente en ese lugar del lugar.





Terminados los nidos, voló el pájaro sabio hasta la roca cantando; el más sabio hasta la raíz, cantando también, y el locuelo se asentó sobre el tejado, cantando lo mismo que los otros. Tanto cantaron que un halcón que sobrevolaba por allí pensó que había algo. Y aunque pudo averiguar dónde estaban los nidos, no pudo llegar hasta el que estaba construido en la roca, ni apoderarse del que estaba bajo la raíz, ni se atrevió a acercarse al que estaba construido en el tejado.





La comadreja oyó también el cantar de los febos y pensó que esa noche se enteraría dónde estaría cada uno. Pero el agua fría impidió a la comadreja acercarse a la roca y a las raíces. Y en cuanto al tejado, resultaba tan molesto que ni siquiera lo intentó.





El cuervo azul oyó los alegres trinos de los febos y averiguando, averiguando supo dónde se encontraban sus nidos. Él sobrevoló el nido de la roca y el de las raíces y al no ver nada decidió esperar. Cuando llegó al nido de la casa se detuvo porque en ella habitaba un hombre y temía la influencia de éste.





Y así, los tres febos siguieron cantando alegremente. Una mañana el cuervo azul subió al nido de la roca y viendo un huevo dijo:





Aún puedo esperar..., volveré uno de estos días...





Bajó al nido que había debajo de las raíces y allí vio dos huevos, y murmuró:





¡Esto va mejor!, pero un febo pone más de dos huevos. ¡Esperaré! Pero ni por un momento pensó acercarse al tejado.








El bandido cayó encima del perro, quien le clavó los dientes en las piernas. El burro comenzó a propinarle fuertes coces. Y el gallo no paró de darle terribles picotazos. Malherido, el hombre logró escapar de aquel infierno. Cuando se reunió con sus compañeros, casi sin aliento, dijo:





¡Huyamos! Una horrible bruja me ha arañado la cara... Un demonio me ha mordido la pierna... Un terrorífico monstruo me ha molido a palos y... Pero los otros bandidos no esperaron a que su compañero acabara de hablar. Echaron a correr despavoridos, sin hacer caso al herido, que pedía a gritos que no lo dejaran solo. Los cuatro animales no continuaron su camino hasta la ciudad de Bremen. En aquella casa habían encontrado todo lo que necesitaban para vivir el resto de sus días sin que nada les faltase.
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IDENTIDAD: Tenemos derecho a ser inscritos al nacer, a un nombre y una nacionalidad, a conocer a nuestros padres y a ser cuidados por ellos.











Oración:





Si realmente queremos construir un mundo donde todos podamos vivir con alegría y en paz, hemos de tomar como ejemplo a Jesús de Nazaret y a tantas personas, que como él, han luchado por decir la verdad a los demás, para que todos tuviéramos una misma igualdad de oportunidades en desarrollar y crecer como personas. Todos hemos nacido en un país y vemos que unos tienen más privilegios que otros. ¡Eso no es justo! Hemos de intentar que todos lo que vivimos en cada uno de los diferentes países que forman el mundo tengan las mismas oportunidades y los mismos derechos para poder desarrollarse. Ayúdanos, Señor, a ser solidarios y a decir la verdad allí donde se cometa una injusticia.











Preguntas para la reflexión:





Una hermandad es una asociación entre varias personas con unos mismos intereses. Según este cuento, ¿Quiénes formaron una semejante unión?


La verdad y el agua se dirigen al viento. ¿Qué le preguntan? ¿Por qué le hacen esa pregunta?


El viento responde con fidelidad. ¿Cuáles son sus palabras?


También el agua recibe una pregunta parecida. ¿Cuál es la contestación que da?


Idéntica pregunta ha de responder la verdad. Les dice que cuando la tengan en sus manos no la dejen escapar. ¿Por qué? ¿A qué se debe esa respuesta?


¿Por qué es importante para ti la verdad?





El agua, el viento y la verdad





Cuenta la historia que el agua, el viento y la verdad hicieron una hermandad; y la verdad y el agua preguntaron al viento y le dijeron así:





Amigo, tú eres muy sutil y vas muy rápidamente a todas partes del mundo, y por lo tanto nos conviene saber dónde te hallaremos cuando te necesitemos.


Me encontraréis en la cañadas que están entre las sierras, y si no me encontráis, id a un árbol al que llaman álamo temblón; allí me encontraréis, pues nunca me voy de allí.





Y la verdad y el viento preguntaron al agua dónde la hallarían cuando la necesitaran.





Me encontraréis en las fuentes, y si no, buscadme en los juncos verdes. ¡Mirad allí, pues ahí me encontraréis con seguridad! Y el agua y el viento preguntaron a la verdad y dijeron: 


Amiga, cuando te necesitemos. ¿dónde te encontraremos? Y la verdad les respondió y dijo así:





Amigos, mientras me tengáis entre manos, guardadme bien para que no me escape, pues si de vuestras manos salgo alguna vez, nunca jamás me podréis encontrar; porque soy de tal naturaleza, que aborrezco a quien una vez me abandona, ya que pienso que el que una vez me desprecia no es digno de tenerme.
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Oración:





Señor, sabemos que hay lugares en le mundo que no son un jardín para los niños donde puedan ser felices y jugar. Hay personas que debido a su egoísmo hacen que muchas personas lo pasen mal. Te pedimos, Señor, que entre todos podamos construir pequeños jardines en el mundo donde los niños y todas las personas podamos vivir en alegría y en paz. Señor, ayuda a nuestros mayores a romper las barreras que les hacen indiferentes. Ayúdales a ser pequeños jardineros allí donde estén.


�






Los músicos de Bremen





Érase una vez un burro que, al envejecer, empezó a ser maltratado por su dueño.





Ya no sirves para nada –le decía el amo de malos modos-. Tendré que deshacerme de ti. -¡Ay!- se lamentaba el burrito-. ¡Ya no se acuerda de cuánto lo he ayudado, de cuánto he trabajado párale en el campo! Así, un día, harto de tanta crueldad, el burro decidió abandonar a su amo y dirigirse a la ciudad de Bremen. Allí podría trabajar en la banda de música.





El burrito se puso en camino. No había andado mucho cuando se encontró con un perro esquelético que se quejaba de su amargura. -¡Qué desgraciado soy! ¡Nadie me quiere!





¿Qué te pasa amigo? – dijo el burrito.


Mis amos dicen que ya no guardo la casa como antes. Me tratan a patadas y no me dan comida.


Vente conmigo a Bremen. Allí trabajaremos como músicos –dijo el burro.





Los dos empezaron a caminar y, al poco rato, oyeron unos lastimosos maullidos. -¿Qué te pasa? –preguntó el burro al gato.





Soy viejo ya y mi ama no me quiere porque dice que no cazo ratones.  Me he escapado y no sé dónde ir.


Vente con nosotros a Bremen. Allí trabajaremos como músicos. Los tres siguieron su camino. De pronto encontraron a un gallo subido en la valla de una granja. Tenía la cabeza agachada y su aspecto era muy triste. Daba pena mirarlo.


¿Qué te pasa, precioso gallo? –preguntó el burrito.


¿Precioso...? Soy tan viejo que no sirvo ya ni para despertar a mis amos. Quieren echarme a la cazuela. No sé qué hacer.


Vente con nosotros a Bremen. Allí trabajaremos como músicos. El burro, el perro, el gato y el gallo comenzaron a caminar y a caminar hasta que la oscuridad los sorprendió en un bosque. Estaban cansados y decidieron buscar un lugar en el que pasar la noche. Divisaron a lo lejos una luz y hacia ella se dirigieron. Llegaron ante una casita. Para poder mirar en su interior, el burro apoyó sus patas en la ventana. Encima de él se subió el perro. Sobre el perro, el gato. Y hasta el lomo del gato voló el gallo.





Dentro, un grupo de hombres de terrible aspecto celebraba un banquete ante una mesa llena de manjares. Los hambrientos animales se pusieron muy nerviosos al ver aquellas exquisiteces. El burro dio una patada en el cristal, que se hizo añicos. La lámpara que estaba dentro cayó al suelo y la habitación quedó a oscuras. Los rebuznos, los ladridos, maullidos y cacareos sembraron el terror entre los bandidos, quienes huyeron de allí a toda prisa.





Los cuatro animales comieron hasta hartarse de la deliciosa comida que los ladrones estaban disfrutando. Después, agotados, se echaron en el suelo a descansar. Los bandidos no pararon de correr hasta sentirse a salvo en el bosque. Uno de ellos decidió volver para intentar recuperar el valioso botín que habían abandonado.





No lo hagas- le decía uno de sus compañeros-. ¡El mismo diablo ha entrado allí! Pero el ladrón volvió sobre sus pasos. Se quedó escuchando y, al no oír ningún ruido, entró en la casa  con su pistola en la mano. Dentro creyó ver brasas encendidas en la chimenea, que no eran otra cosa que los brillantes ojos del gato. Iba a encender una cerilla cuando, de repente, unas afiladas garras le arañaron con furia el rostro.
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El gigante egoísta





Hace muchos años, en un país lejano, vivía un gigante. Su casa era un enorme castillo rodeado de un precioso jardín. El gigante vivía solo y no se relacionaba con ninguno de los habitantes de la villa, a quienes tenía atemorizados por su aspecto fiero y por su mal carácter.





Sólo de vez en cuando, el gigante se ausentaba de su morada e iba a visitar a su único amigo, un ogro que vivía no lejos de allí. Era entonces cuando los niños del pueblo aprovechaban para jugar en el maravilloso jardín del castillo. Se colaban por alguno de los boquetes abiertos en el muro y lo pasaban en grande. Una tarde, los niños estaban tan tranquilos en el jardín cuando apareció el gigante. Al ver a los niños allí dentro, se puso hecho una furia.





- ¡Fuera! ¡Fuera de mi propiedad! Pero, ¿qué os habéis creído? –gritaba con un vozarrón que hacía que hasta la tierra temblara. Los niños huyeron despavoridos. El gigante, entonces, inspeccionó el muro del jardín y descubrió por dónde entraban. Rápidamente colocó las piedras que faltaban y plantó zarzas para que los niños no se metieran allí de nuevo.





Llegó el invierno. El jardín se cubrió de nieve y un viento helador soplaba con todas sus fuerzas. El gigante permanecía encerrado en su inmenso castillo y de vez en cuando miraba por alguna ventana hacia el exterior. Y llegó la primavera. Pero el jardín no cambió. Una espesa capa de nubes se encontraba sobre él. El sol no calentaba. La nieve y el hielo continuaban sin derretirse y, en las salas del castillo, el frío era insoportable.





El gigante se pasaba los días en la cama y sólo se levantaba, envuelto en mantas, a mirar unos segundos por la ventana.  Tenía verdaderos deseos de ver el sol y de sentir el calor de sus rayos.





Una mañana, al gigante lo despertaron unos trinos. Creía que estaba soñando y escuchó con atención. Pero no había dudas. Se levantó y fue hasta la ventana. Lo que vio fue un espectáculo maravilloso: la hierba era verde de nuevo, los árboles estaban llenos de hojas, había flores, mariposas y pájaros ¡los niños correteaban felices por el jardín!





El gigante sintió una inmensa alegría. ¡Hasta lloró de emoción! Después, se puso muy serio y comprendió de repente que había sido muy egoísta. ¿Qué mal hacían los chiquillos jugando en el jardín?





Lo invadió una profunda tristeza. ¡Estaba tan arrepentido! De pronto, su mirada se detuvo en un rincón del jardín. Allí había un árbol todavía cubierto de nieve. Junto a él un niño pequeñito intentaba alcanzar, por todos los medios, una de sus ramas.





El gigante se puso las zapatillas y rápidamente bajó al jardín a ayudar al niño. Cuando los demás chiquillos lo vieron aparecer, echaron a correr. El gigante gritaba:





¡Tranquilos, tranquilos! Podéis seguir jugando. Pero los niños le tenían demasiado miedo y sólo se detuvieron cuando se sintieron a salvo al otro lado del muro. El gigante se dirigió hacia el chiquitín. Lo levantó con sus enormes manos hasta una de las ramas heladas del árbol y, al instante, aquel árbol se llenó de flores y hojas nuevas. ¡Se convirtió en el árbol más hermoso de todo el jardín!





Después, miró hacia el muro. Varias cabecitas lo observaban desde allí. Con paso tranquilo, se acercó a los niños, que contenían la respiración.
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IDENTIDAD: Tenemos derecho a ser inscritos al nacer, a un nombre y una nacionalidad, a conocer a nuestros padres y a ser cuidados por ellos.











Preguntas para la reflexión:





¿En qué lugar juegan los niños? ¿Qué características tiene ese lugar? ¿A quién pertenece?


Un día el dueño del lugar vuelve y los niños tienen que huir ¿Por qué? ¿Qué sucede cuando la primavera llega en el jardín del gigante?


¿Cuándo descubre que ha llegado la primavera a su jardín? ¿Por qué todavía un lugar donde no ha llegado todavía la primavera? ¿Qué ve el gigante en este lugar?


¿De qué se da cuenta el gigante cuando llega la primavera a su jardín? ¿Cómo ha actuado y cómo debe actuar ahora?


¿Qué hace rápidamente cuando el gigante baja las escaleras?
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IDENTIDAD: Tenemos derecho a ser inscritos al nacer, a un nombre y una nacionalidad, a conocer a nuestros padres y a ser cuidados por ellos.
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Oración:





Muchas veces, Señor, cuando tenemos una buena amistad con alguien tenemos ganas de ir a visitarla y de estar con ella. Contigo, lo hacemos cuando vamos a una Iglesia o cuando estamos en oración. También te queremos agradecer a todas aquellas personas que cuidan de nosotros y que nos hacen disfrutar cuando estamos con ellas. Gracias porque siempre es bueno tener un hogar, un lugar donde podemos estar. Gracias por nuestra familia.





Preguntas para la reflexión:





¿Quiénes son los protagonistas de esta historia?


¿Qué hicieron los tres osos al estar caliente la sopa? Cuando se alejaron, ¿quién entró en su casa?


¿Qué hizo Ricitos de Oro dentro de la casa delos tres Osos?


Cuando es descubierta, ¿Cómo se siente ella por todo lo que ha hecho?


¿Cómo se comportan los tres osos con ella?


¿Por qué crees tú que Ricitos de Oro va a visitar con frecuencia a la familia de los osos?











Alguien se ha echado en mi cama –rugió Papá Oso.


¡En la mía también! –se lamentó Mamá Osa.


¡Oh! Hay... ¡Hay una niña durmiendo en mi cama...! –dijo Osito muy nervioso.





Entonces, Ricitos de Oro se despertó sobresaltada y se vio rodeada de los tres osos. Estaba muy asustada y, tartamudeando, empezó a decir:





Lo... siento. No había nadie y... Perdonadme por haber entrado en vuestra casa sin permiso. Además, me he comido uno de los platos de sopa y... ¡he roto una silla!





Entonces, Ricitos de Oro se echó a llorar. Los tres osos se acercaron a ella.





No importa. Olvídalo –dijo Papá Oso intentando tranquilizar a la niña.


No te preocupes –añadió mamá Osa mientras acariciaba su rizado y rubio pelo.


Papá intentará arreglar mi silla. ¡Es muy buen carpintero! –dijo Osito sonriente.





Ricitos de Oro dejó de llorar. Agradeció a los osos que fueran tan buenos y comprensivos y les prometió que dejaría de ser tan curiosa.





Después se despidió de ellos dándoles miles de besos y les aseguró que otro día pasaría a verlos. Pocos días más tarde, la familia de osos recibió la visita de la niña y estas visitas se hicieron cada vez más frecuentes.





Y así fue como los tres osos y Ricitos de Oro se convirtieron en grandes amigos.
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MATERIAL DE REFLEXIÓN – DERECHOS DEL NIÑO


Segundo  Ciclo de Educación Primaria





Oración:





Señor, todo el mundo ha de ser respetado y querido, ya sea por aspecto físico, por su creencia, por su ancianidad. Todos, grandes y pequeños, tenemos derecho a ser considerados y a valorarnos tal y como somos, y que los demás nos valoren. Es importante tener un hogar donde te respeten y te cuiden. 








Preguntas para la reflexión:





En la historia vemos a una serie de animales que abandonan su hogar, ¿Por qué?


Todos deciden ir a Bremen, ¿a qué se dedicarán allí?


Al hacerse de noche encuentran estos cuatro amigos una casa. ¿Qué ven en su interior? ¿Por qué huyen los bandidos?


¿Deciden al final los cuatro amigos ir a Bremen? ¿Cuál es ahora su nuevo plan?








Oración:





Gracias, Señor, porque hay personas que se preocupan de las cosas para poder dar lo mejor que tienen, y lo mejor que ofrece el lugar en poder educar y tener a sus hijos. Gracias por la importancia de una familia, de un hogar, de un lugar donde poder jugar y estar con otros niños, de nuestro barrio y como no de nuestra ciudad. Gracias por todo ello, Señor.








Preguntas para la reflexión:





¿Qué pretenden los tres pajarillos que se han detenido en ese precioso lugar?


¿Dónde decide cada pájaro colocar sus nidos y por qué?


¿Quiénes oyen el cantar de los pajarillos? ¿Qué averiguan?


¿Qué le suceden a los nidos del pájaro más sabio y del sabio?


¿Cómo se salvó el nido del pajarillo locuelo? ¿Logra formar a sus crías?














A la mañana siguiente el cuervo azul se encaminó al nido de las raíces, donde había tres huevos. –Un febo puede poner cuatro o cinco... y se tragó los tres huevecillos. A la mañana siguiente sólo dos lindos febos cantaban felices sobre los árboles.





Dos días después pasó el cuervo azul por aquellos lugares y visitó el nido de la alta roca. –Ya hay cuatro huevos.... Se los comió, y destrozó luego el nido. Llegó a la roca el febo sabio y, al ver el terrible destrozo, cayó desmayado en lo profundo del lago y se ahogó.





Al día siguiente sólo un pequeño febo cantaba alegremente en un árbol junto al lago. El segundo de los febos, el muy sabio, que había perdido los huevecillos de su nido en la primera fechoría del cuervo azul, pensó:





Hice una tontería...; el nido estaba en buen sitio, pero demasiado alto... Y empezó a construir otro más debajo, cerca del agua, bajo la misma raíz negra, donde el cuervo azul no podía entrar de ninguna manera.





Pero una noche, cuando ya tenía en el nuevo nido tres huevecillos y el muy sabio febo se tendía sobre ellos, una enorme comadreja metió la cabeza en su nido y engulló al febo con sus tres huevecillos.





Al día siguiente sólo un lindo febo gozaba de su nido; el locuelo, el que lo construyó en el alero de una casa, que se alzaba en la colina cerca del lago. El pajarillo cantó durante toda la primavera y su nido se llenó de hijuelos que, poco a poco, crecieron, hasta que ya no cabían dentro del nido y se lanzaron a volar. Mucho tiempo vivieron allí felices.
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Entrad en el jardín, por favor –dijo el gigante con una voz muy suave. Desde ahora, este jardín es vuestro.





El gigante cogió un pico y derrumbó el muro de piedra. Los niños entraron inmediatamente. Y a partir de aquel día, lo que más agradaba al gigante era ver jugar a los niños en su jardín y disfrutar de su alegre compañía.
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Ricitos de oro





Había una vez una familia de osos que vivía en una preciosa casita en un claro del bosque. Un espléndido día de primavera, Mamá Osa, Papá Oso y Osito se disponían a comer cuando observaron la sopera humeante.





¡Esto está ardiendo todavía! –dijo Mamá Osa.


Podemos dar un paseo mientras se enfría. Así haremos un poco de ejercicio –propuso Papá Oso.


¡Bien...! –exclamó Osito entre aplausos.





Dejaron la mesa preparada, la sopa servida y se fueron a das una vuelta por los alrededores. Una encantadora niña, llamada Ricitos de Oro, estaba también dando un paseo por el bosque y acertó a pasar por la caita de los tres osos. “¡Qué casa tan bonita! ¿Quién vivirá aquí?”, se dijo. Miró por la ventana y llamó. Pero nadie contestó. Entonces, como era tan curiosa y la puerta estaba abierta, entró.





Ya dentro, Ricitos de Oro vio la mesa puesta y los tres apetitosos platos de sopa. Tenía mucha hambre y decidió probar un poco de uno de los platos. Cogió una cucharada del plato de Papá Oso y... ¡uf, se abrasó!





Después probó la sopa de otro plato, el de Mamá Osa. Estaba demasiado fría y no le gustó nada. Finalmente metió la cuchara en el plato de Osito. La sopa estaba templadita. Le encantó y, sin poder resistir la tentación, se la tomó toda.





A continuación pasó por el cuarto de estar. Allí vio tres sillas. Se sentó en una de ellas, la de Papá Oso, y le pareció demasiado dura. Luego se sentó en la de Mamá Osa y le pareció, por el contrario, demasiado blanda. Se sentó seguidamente en la silla de Osito, que se rompió y quedó hecha mil pedazos.





La niña siguió curioseando por la casa y llegó al dormitorio. En él había tres camas: una grane, una mediana y otra pequeña. Ricitos de Oro se echó primero en la grande, en la de Papá Oso. Pero le resultó muy dura. Después probó la mediana, la de Mamá Osa, que le pareció demasiado blanda. Por fin se acostó en la más pequeña, en la de Osito, y aquella le resultó comodísima.





Poco después, los tres osos volvían a su casa hambrientos tras el paseo, dispuestos a acabar con la rica sopa que habían dejado preparada.





¡Alguien ha probado mi sopa! –dijo Papá Oso con extrañeza.


¡La mía también! –añadió Mamá Osa abriendo mucho los ojos.


¡Pues la mía se la han tomado toda! –se lamentó Osito.





Los tres osos empezaron a registrar la casa. No había ninguna duda de que alguien había estado allí. Llegaron al cuarto de estar y...





Alguien se ha sentado en mi silla –dijo Papá Oso.


En la mía, también –añadió Mamá Osa.


¡Pues alguien se ha sentado en mi silla y la ha roto! –dijo entre lágrimas Osito.





Los tres osos se dirigieron a toda prisa al dormitorio.
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